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Comentarista político, crítico literario y de arte, par.:ce 
ocioso presentar al sevillano LEOPOLDO AZANCOT. Desde las 
púgina' de INDICE -revista de la que fue subdirector- y 
ahora de de el suplemento bibliográfico de LA ESTAFETA 
LITERARIA -que él drrigc- viene dando fe de ser uno de los 
escasos cnticos españoles capaces de relacionar la literatura 
y el arte con la vida 

Ahura AZANCOT es actualidad por el insólito estudio en el 
que dcs\·ela -por medio de la Cábala y la mística sufí- la obra 
de JUAN EDUARDO CIRLOT, un poeta herético y maldito. 
Manana lo será, sin duda, por sus lib ros de próxima aparición, 
EL EROTISMO EN EL COMIC y EL EROTISMO EN LA PIN
J'URA ESPA~OLA. 

Actualmente LEOPOLDO AZANCOT es director de publi
c¡¡cionc~ del fnstit11to de Sociologia .\'Desarrollo de la Región 
fhérica (ISDIBER), secretario de los Premios de la Crítica y 
miembro de la Association lntemationale des Critiq11es Liue
raires. 

L. I. R.-A esenia internacional se 
vive hoy uno verdadera revolución 
en el terreno de lo erótico. ¿Cree 
que España ha sido alcanzada ya por 
ese movimiento liberador? Y en 
coso afirmativo, ¿hasta qué punto? 

AZANCOT.- Sí, la revolución 
sexual ha llegado a España como 
consecuencia de un conjunto de cau
sas conocidas por Iodos: la ruptura 
del aislamiento en que vivió el país 
Jurunte los años de la postguerra, 
lu invasión del turismo extranjero y 
el desarrollo del turismo interior 
-ya se sabe que el «hombre de va
caciones» se siente liberado de las 
coacciones sociales, sobre todo si se 
encuentra en una región distinta de 
la ~Ul a , el crecimiento \' Id c.Xl~n· 

1<11l de lu meJ10, tle curnunoc~coon 
d~ m• ·" v, dc,de fe<:h~ reciente, la 
uuloz.tuón por el Poder de l.o pcrmt· 
-.votl.ttl erotilu como ersdll de la 
lohctt.td pullli~,, A c,tn Cnti\R' ha)' 
que .onJ hr t>tr~. que yo con oJ n> 
fuml.tmental : l.t ¡xhtur11 adoptud,, 
1"'' l• !Jtle''" frente '' lJ Guerro Co
víl 1~ h~ hecho ~rder 'U cari,ma 

ante las masas; esre proceso de auto
desmitificación indeliberada se ex
t icnde hoy no sólo a los clérigos -el 
anticlericalismo es muy antiguo en 
España-, sino a cualquier principio 
por ellos sus tentado. 

Dada la multiplicidad de estas 
causas y el distinto grado de inci
dencia de cada una de ellas sobre las 
diversas capas sociales, no se puede 
generalizar al responder a la segunda 
parte de la pregunta. Sí cabe decir, 
sin embargo, que coexisten hoy en el 
país posturas extremadamente anta
gónicas con respecto a la liberación 
erótica: junto a las desprejuiciadas 
relaciones sexuales de parte de la 
juventud universitaria se producen 
reacciones tan arcaicas como la de 
e-e Jtuard~a que hizo retirar de un 
escaparate una reproducción de la 
Ma¡a dfsnudo, de Goya, por consi
derarla pornográfica. El Estado, por 
su parte --como queda dicho-, 
uende, para hacer frente a la presión 
' inl libernlizadora, a canalizarla 
hacia el terreno de lo erótico, a fin 

de aliviar así la tensión a que se ve 
ve sometido. 

Si comparamos la España de los 
años 40, en la que no se podía per
manecer en la playa sin albornoz, 
con la España de hoy, en la que se 
acaba de autorizar el desnudo cine
matográfico, hay que convenir en 
que el progreso ha sido grande. Si 
comparamos, c:n cambio, nuestra 
situación actua l con la de cualquier 
otro país europeo, el entusiasmo 
decrece. Y no sólo porque la diferen
cia al respecto entre España y Sue
cia, por ejemplo, sea enorme, sino 
también porque la tímida liberaliza
ción española se ha producido más 
en d terreno de los hechos que en 
el de las ideas: se permiten ciertas 
cosas -y uno se las permite- pero 
no se las justifica. Esto puede pro
ducir desequilibrios interiores gra
ves. Hay, en consecuencia, que 
«mentalizar» a los más en el sen tido 
de la libertad, hacerles comprender 
que desde un punto de visto no reli
gioso son absolutamente legítimos 



todo> lo modos de relación sexual 
que no dañen a tercero . 

L l. R.-Las c¡;usas de /¡; secu!4• 
represión sexu;;[, ,son todüs ellas 
religiosas? 

AZA.J\ICOT.- . 'o. Y hay que e>· 
pecifi ar, ademá,, que la única reli 
gi6n estrictamente represiva desde 
un punto de vista sexual es la cris· 
tia na, con sus primigenia obsesione· 
escatológicas, que le permitieron for· 
za r la identificación de la carne 1 el 
mal - tan extraña al judaísmo
hasta límites inverosímiles. 

Junto a las causas religiosas hay 
otras, socioeconómicas y políticas: 
más importantes las socioeconómi· 
cas en el pasado. más influventes las 
políticas ho). En efecto, siguiendo a 
Engel s, podemos sostener que la 
monogamia de la mujer tuvo su ori 
gen en la instauración de la propie
dad privada de los medios de pro· 
ducción ; y, siguiendo a Ca ruso, 
que la exaltación de la continencia 
sexua l, con sus exigencias demasiado 
elevadas, motiva el que las leyes, 
aceptadas por el superego individual, 
sean constantemente transgredida , 
con lo que el hombre aislado se sien· 
te incapaz y cu lpable. " Evidente
mente -sostiene el gran psicoann· 
lista-, una comunidad de culpables 
se de¡o manipular más fácilmente 
que una sociedad ltbre , de hombres 
conscientes de sí mismos: el hom· 
bre culpable busca aliviar su senti· 
miento de culpabilidad acrecentando 
m rendimiento y sintiéndolo como 
castigo y redención." 

La validez de estas ideas de Ca
ruso, que desplazan los motivos de 
la exaltación de la contención sexual 
de Jo económico --considerado por 
Freud, y hasta cierto punto por Mar
cuse, como origen de la misma- a 
lo político, es refrendada por el he
cho de que las dictaduras de todo 
tipo hayan exacerbado siempre la 
represión sexual y de que los revo· 
lucionarios de todo tipo r país 
-piénsese en el papel jugado por 
los libertinos de.l siglo xvut en la 
gestación de la Revolución Francesa, 
la cual, según un socialista utópico 
como Fourier, fracasó porque los 
revolucionarios de 1789 se plegaron 
ante el sacrosanto matrimonio-- la 
hayan combatido incansablemente, 
movidos por la convicción de que la 
libertad política y libertad sexual 

L. l.R.-,Pou And !u;, <11 

trrreno d~ lo <'rÓI/ro t:aructor.strt:IIS 
que /¡¡ .f.f rmcrcn d<'i resto de /¡¡s 
re_(.fOnl's ~sp~;;o!;;.s' 

AZA, COT.-Por supue to. F.n 
el terreno de lo erótico v en todo, 
los dem:í . Pero. ciñéndo~e al tema . 
Andalucía e la única re~i<Ín esp.l· 
ñola donde yo encuentro ~n.1 \'erJ,, . 
dera cultura eróuca. En el resto del 
país no se distingue entre sexu.1l1&1d 
y erotismo; es dectr, entre el hecho 
fisiológico del exo 1 e e mismo exo 
trascendido -que ~o negado-- por 
la imaginación v el sentimiento En 
Andalucía, en ~ambio, se ·abe bien 
lo que es el erotismo -3 todo los 
ni veles, como lo prueban los cantes 
del pueblo-, y se lo cullll'a L1 
figura de Don r uan no e sevillana 
por casualidad.·¿ Y qué decir -p:~r;t 
limitarnos a los tiempos reciente -
de esa tradición poética andaluz,, 
que nace con Bécqucr, pasa por An 
tonio Machado ) por Juan R;lmón 

r tn pute, que 
m.' ¡m!< r tt. ,¡ tod,, 
1 " uempo , P1 '' , c.-ra mal.1 u<·n ' 

J...., :au. s de la e lstcn ;1 de ~ J 

cultura er, 11< :1daluza '"n mu1 
numero. as r\ntc t<xll, d cltm;~, yue 
manticnt: ht ~.1n,grc de:-.pitrl.t, qut 
1 menta el s<mide,nud . " el c~rlw 
a la belleza ti ic.1. l.uCI(<'. el at.h<r 
ima¡¡tnatÍio del pud,Jo .tnd.1luz 
--<lebtdo a ese c.tracter. lO< .m.J.,Ju. 

:on tenidos tx'r c. J¡:;cr.t "" ,, 
mentirt.' .. en la. otr.\s r~~i...1n(,.·,-, 
y ~ .t se <.tbe el papel lund:uncnt.tl 
que jue¡:;.1 la imagm.tcián en el ''"' 
ti smo. l)espué', l.l condiciones Sll· 
Í<X'Conómicas, terribles, yu • h.tn 

desvi;tdtl ;tl pueblo and.1luz del .tpc· 
~o a la propiedAd -ín.tkam.thll' 
para tanl<ls-, h.tuéndoles C\;11tat 
una libert;1d- recuérdese el au¡:< 
del .tnarquisml"'l n nuestn1~ tiernls
que, por ser t.1l, no es ltmnnlll'<t 1 

se exnende, en consecuencia, u '¡;, 
amoroso. Por último, la prolong.tJ,, 
coexistencia en la región de tres cul· 
turus : la .íntbe, la hebrea , la cri,ti.l 
na, con el sentimiento de relativismo 
de todos los v.1lorcs consJ¡:;uicme> 
-.e palp.t, por ;ts! decir, que h:w 
muchos caminos paro reali za r lo hu. 
mano-, l, lo que es mds irn¡x>rl.tn· 
te , In supervivencia subterr~ne~ de 
ide;ts y costumhre> mu ulm;tn;ts 1 

hebrea , oun en nuestros d1 a>. Y n;> 
se olvide que la culturn musu lmana 
era intensamente erótica -lo era 
hasta su m!st ica, que tomoba en 
ocasiones la contemplaciÓn de un 
muchacho o una muchacho bellos 
como punto de punida en el cami no 
hacia Dios-, y que también lo era 
la hebrea . Sf, la hebrea , tan alejad;> 
en su moral de la cristiana. Señalur~ 
una anécdota significativa al respcc 
10 : Cuando los rab!s Rab y N:thm;m 
llegaban a una ci udad extranjer:o 
-estoy hablando de los tiempos en 
que se formó el Talmud-, lanzaban 
un proclama pidiendo mujeres -en 
pl ural- dispuestas a permanece! ca 
s~tdas con ellos durante el período, 
Siempre breve , que pasa ran en la 
misma . A la vi sto de esto, ¿cómo se 
atreven algunos u hablar hoy de unn 
moral judea-cristiana? Algo asf nun · 
ca ha ex istido. 

(Entrevista realizada 
por Fernando ORTIZJ 
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